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  DOMINGO, 13 DE ABRIL DE 2025 

DOMINGO DE RAMOS 

Lo hizo por ti 

 

Oración introductoria 

 

 Dame la gracia de reconocer cuánto me amas con este evangelio 

que estoy por leer. Dame la certeza de saberme amado por ti siempre 

y a pesar de cualquier cosa. 

 

Petición 

 

 Señor, gracias por morir por mí. Perdón por mis faltas de amor. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 50, 4-7) 

 

EL Señor Dios me ha dado una lengua de discípulo; para saber decir 

al abatido una palabra de aliento. Cada mañana me espabila el oído, 

para que escuche como los discípulos. El Señor Dios me abrió el oído; 

yo no resistí ni me eché atrás. Ofrecí la espalda a los que me 

golpeaban, las mejillas a los que mesaban mi barba; no escondí el 

rostro ante ultrajes y salivazos. El Señor Dios me ayuda, por eso no 

sentía los ultrajes; por eso endurecí el rostro como pedernal, sabiendo 

que no quedaría defraudado. 

 

Salmo (Sal 21, 8-9. 17-18a. 19-20. 23-24) 

 

Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 

 

Al verme, se burlan de mí, hacen visajes, menean la cabeza: «Acudió 

al Señor, que lo ponga a salvo; que lo libre si tanto lo quiere».   R. 
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Me acorrala una jauría de mastines, me cerca una banda de 

malhechores; me taladran las manos y los pies, puedo contar mis 

huesos.   R. 

 

Se reparten mi ropa, echan a suerte mi túnica. Pero tú, Señor, no te 

quedes lejos; fuerza mía, ven corriendo a ayudarme.   R. 

 

Contaré tu fama a mis hermanos, en medio de la asamblea te 

alabaré. «Los que teméis al Señor, alabadlo; linaje de Jacob, 

glorificadlo; temedlo, linaje de Israel».   R. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Filipenses (Flp. 2, 6-11) 

 

Cristo Jesús, siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser 

igual a Dios; al contrario, se despojó de sí mismo tomando la 

condición de esclavo, hecho semejante a los hombres. Y así, 

reconocido como hombre por su presencia, se humilló a sí mismo, 

hecho obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz. Por eso Dios 

lo exaltó sobre todo y le concedió el Nombre-sobre-todo-nombre; de 

modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la 

tierra, en el abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, para 

gloria de Dios Padre. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 22,14-23, 56)  

 

Ardientemente he deseado comer esta Pascua con vosotros, antes de padecer 

C. Cuando llegó la hora, se sentó a la mesa y los apóstoles con él y 

les dijo: 

+ «Ardientemente he deseado comer esta Pascua con vosotros, antes 

de padecer, porque os digo que ya no la volveré a comer hasta que 

se cumpla en el reino de Dios». 
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C. Y, tomando un cáliz, después de pronunciar la acción de gracias, 

dijo: 

+ «Tomad esto, repartidlo entre vosotros; porque os digo que no 

beberé desde ahora del fruto de la vid hasta que venga el reino de 

Dios». 

 

Haced esto en memoria mía. 

C. Y, tomando pan, después de pronunciar la acción de gracias, lo 

partió y se lo dio diciendo: 

+ «Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros; haced esto en 

memoria mía». 

C. Después de cenar, hizo lo mismo con el cáliz diciendo: 

+ «Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre, que es derramada por 

vosotros». 

 

Ay de aquel por quien el hijo del hombre es entregado. 

+ «Pero mirad: la mano del que me entrega está conmigo, en la mesa. 

Porque el Hijo del hombre se va, según lo establecido; pero ¡ay de 

aquel hombre por quien es entregado!». 

C. Ellos empezaron a preguntarse unos a otros sobre quién de ellos 

podía ser el que iba a hacer eso. 

 

Yo estoy en medio de vosotros como el que sirve. 

C. Se produjo también un altercado a propósito de quién de ellos 

debía ser tenido como el mayor. Pero él les dijo: 

+ «Los reyes de las naciones las dominan, y los que ejercen la 

autoridad se hacen llamar bienhechores. Vosotros no hagáis así, sino 

que el mayor entre vosotros se ha de hacer como el menor, y el que 

gobierna, como el que sirve.  

Porque ¿quién, es más, el que está a la mesa o el que sirve? ¿Verdad 

que el que está a la mesa? Pues yo estoy en medio de vosotros como 

el que sirve. 
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Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas, y 

yo preparo para vosotros el reino como me lo preparó mi Padre a 

mí, de forma que comáis y bebáis a mi mesa en mi reino, y os sentéis 

en tronos para juzgar a las doce tribus de Israel». 

 

Tú, cuando te hayas convertido, confirma a tus hermanos. 

+ «Simón, Simón, mira que Satanás os ha reclamado para cribaros 

como trigo. Pero yo he pedido por ti, para que tu fe no se apague. Y 

tú, cuando te hayas convertido, confirma a tus hermanos». 

C. Él le dijo: 

S. «Señor, contigo estoy dispuesto a ir incluso a la cárcel y a la muerte». 

C. Pero él le dijo: 

+ «Te digo, Pedro, que no cantará hoy el gallo antes de que tres veces 

hayas negado conocerme». 

 

Es necesario que se cumpla en mí lo que está escrito. 

C. Y les dijo: 

+ «Cuando os envié sin bolsa, ni alforja, ni sandalias, ¿os faltó algo?». 

C. Dijeron: 

S. «Nada». 

C. Jesús añadió: 

+ «Pero ahora, el que tenga bolsa, que la lleve consigo, y lo mismo la 

alforja; y el que no tenga espada, que venda su manto y compre una. 

Porque os digo que es necesario que se cumpla en mí lo que está 

escrito: “Fue contado entre los pecadores”, pues lo que se refiere a mí 

toca a su fin». 

C. Ellos dijeron: 

S. «Señor, aquí hay dos espadas». 

C. Él les dijo: 

+ «Basta». 
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En medio de su angustia, oraba con más intensidad. 

C. Salió y se encaminó, como de costumbre, al monte de los Olivos, 

y lo siguieron los discípulos. Al llegar al sitio, les dijo: 

+ «Orad, para no caer en tentación». 

C. Y se apartó de ellos como a un tiro de piedra y, arrodillado, oraba 

diciendo: 

+ «Padre, si quieres, aparta de mí este cáliz; pero que no se haga mi 

voluntad, sino la tuya». 

C. Y se le apareció un ángel del cielo, que lo confortaba. En medio de 

su angustia, oraba con más intensidad. Y le entró un sudor que caía 

hasta el suelo como si fueran gotas espesas de sangre. Y, levantándose 

de la oración, fue hacia sus discípulos, los encontró dormidos por la 

tristeza, y les dijo: 

+ «¿Por qué dormís? Levantaos y orad, para no caer en tentación». 

 

Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del hombre? 

C. Todavía estaba hablando, cuando apareció una turba; iba a la 

cabeza el llamado Judas, uno de los Doce. Y se acercó a besar a Jesús. 

Jesús le dijo: 

+ «Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del hombre?». 

C. Viendo los que estaban con él lo que iba a pasar, dijeron: 

+ «Señor, ¿herimos con la espada?». 

C. Y uno de ellos hirió al criado del sumo sacerdote y le cortó la oreja 

derecha.  

Jesús intervino diciendo: 

+ «Dejadlo, basta». 

C. Y, tocándole la oreja, lo curó. Jesús dijo a los sumos sacerdotes y a 

los oficiales del templo, y a los ancianos que habían venido contra él: 

+ «¿Habéis salido con espadas y palos como en busca de un bandido? 

Estando a diario en el templo con vosotros, no me prendisteis. Pero 

esta es vuestra hora y la del poder de las tinieblas». 
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Pedro, saliendo afuera, lloró amargamente. 

C. Después de prenderlo, se lo llevaron y lo hicieron entrar en casa 

del sumo sacerdote. Pedro lo seguía desde lejos. Ellos encendieron 

fuego en medio del patio, se sentaron alrededor, y Pedro estaba 

sentado entre ellos. Al verlo una criada sentado junto a la lumbre, se 

lo quedó mirando y dijo: 

S. «También este estaba con él». 

C. Pero él lo negó diciendo: 

S. «No lo conozco, mujer». 

C. Poco después, lo vio otro y le dijo: 

S. «Tú también eres uno de ellos». 

C. Pero Pedro replicó: 

S. «Hombre, no lo soy». 

C. Y pasada cosa de una hora, otro insistía diciendo: 

S. «Sin duda, este también estaba con él, porque es galileo». 

C. Pedro dijo: 

S. «Hombre, no sé de qué me hablas». 

C. Y enseguida, estando todavía él hablando, cantó un gallo. El Señor, 

volviéndose, le echó una mirada a Pedro, y Pedro se acordó de la 

palabra que el Señor le había dicho: «Antes de que cante hoy el gallo, 

me negarás tres veces». 

Y, saliendo afuera, lloró amargamente. 

 

Haz de profeta: ¿quién te ha pegado? 

C. Y los hombres que tenían preso a Jesús se burlaban de él, dándole 

golpes. 

Y, tapándole la cara, le preguntaban diciendo: 

S. «Haz de profeta: ¿quién te ha pegado?». 

C. E, insultándolo, proferían contra él otras muchas cosas. 
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La condujeron ante su Sanedrín. 

C. Cuando se hizo de día, se reunieron los ancianos del pueblo, con 

los jefes de los sacerdotes y los escribas; lo condujeron ante su 

Sanedrín, y le dijeron: 

S. «Si tú eres el Mesías, dínoslo». 

C. Él les dijo: 

+ «Si os lo digo, no lo vais a creer; y si os pregunto, no me vais a 

responder. Pero, desde ahora, el Hijo del hombre estará sentado a la 

derecha del poder de Dios». 

C. Dijeron todos: 

S. «Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?». 

C. Él les dijo: 

+ «Vosotros lo decís, yo lo soy». 

C. Ellos dijeron: 

S. «Qué necesidad tenemos ya de testimonios? Nosotros mismos lo 

hemos oído de su boca». 

C. Y levantándose toda la asamblea, lo llevaron a presencia de Pilato. 

 

No encuentro ninguna culpa en este hombre. 

C. Y se pusieron a acusarlo diciendo: 

S. «Hemos encontrado que este anda amotinando a nuestra nación, y 

oponiéndose a que se paguen tributos al César, y diciendo que él es 

el Mesías rey». 

C. Pilato le preguntó: 

S. «Eres tú el rey de los judíos?». 

C. Él le responde: 

+ «Tú lo dices». 

C. Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: 

S. «No encuentro ninguna culpa en este hombre». 

C. Pero ellos insistían con más fuerza, diciendo: 

S. «Solivianta al pueblo enseñando por toda Judea, desde que 

comenzó en Galilea hasta llegar aquí». 
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C. Pilato, al oírlo, preguntó si el hombre era galileo; y, al enterarse de 

que era de la jurisdicción de Herodes, que estaba precisamente en 

Jerusalén por aquellos días, se lo remitió. 

 

Herodes, con sus soldados, lo trató con desprecio. 

C. Herodes, al ver a Jesús, se puso muy contento, pues hacía bastante 

tiempo que deseaba verlo, porque oía hablar de él y esperaba verle 

hacer algún milagro. Le hacía muchas preguntas con abundante 

verborrea; pero él no le contestó nada. Estaban allí los sumos 

sacerdotes y los escribas acusándolo con ahínco. Herodes, con sus 

soldados, lo trató con desprecio y, después de burlarse de él, 

poniéndole una vestidura blanca, se lo remitió a Pilato. Aquel mismo 

día se hicieron amigos entre sí Herodes y Pilato, porque antes estaban 

enemistados entre sí. 

 

Pilato entregó a Jesús a su voluntad 

C. Pilato, después de convocar a los sumos sacerdotes, a los 

magistrados y al pueblo, les dijo: 

S. «Me habéis traído a este hombre como agitador del pueblo; y 

resulta que yo lo he interrogado delante de vosotros y no he 

encontrado en este hombre ninguna de las culpas de que lo acusáis; 

pero tampoco Herodes, porque nos lo ha devuelto: ya veis que no 

ha hecho nada digno de muerte. Así que le daré un escarmiento y lo 

soltaré». 

C. Ellos vociferaron en masa: 

S. «¡Quita de en medio a ese! Suéltanos a Barrabás». 

C. Este había sido metido en la cárcel por una revuelta acaecida en la 

ciudad y un homicidio. 

Pilato volvió a dirigirles la palabra queriendo soltar a Jesús, pero ellos 

seguían gritando: 

S. «¡Crucifícalo, crucifícalo!». 

C. Por tercera vez les dijo: 
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S. «Pues ¿qué mal ha hecho este? No he encontrado en él ninguna 

culpa que merezca la muerte. Así que le daré un escarmiento y lo 

soltaré». 

C. Pero ellos se le echaban encima, pidiendo a gritos que lo crucificara; 

e iba creciendo su griterío. 

Pilato entonces sentenció que se realizara lo que pedían: soltó al que 

le reclamaban (al que había metido en la cárcel por revuelta y 

homicidio), y a Jesús se lo entregó a su voluntad. 

 

Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí. 

C. Mientras lo conducían, echaron mano de un cierto Simón de 

Cirene, que volvía del campo, y le cargaron la cruz, para que la llevase 

detrás de Jesús. 

Lo seguía un gran gentío del pueblo, y de mujeres que se golpeaban 

el pecho y lanzaban lamentos por él. 

Jesús se volvió hacia ellas y les dijo: 

+ «Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad por vosotras y por 

vuestros hijos, porque mirad que vienen días en los que dirán: 

“Bienaventuradas las estériles y los vientres que no han dado a luz y 

los pechos que no han criado”. Entonces empezarán a decirles a los 

montes: “Caed sobre nosotros”, y a las colinas: “Cubridnos”; porque, 

si esto hacen con el leño verde, ¿qué harán con el seco?». 

C. Conducían también a otros dos malhechores para ajusticiarlos con 

él. 

 

Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen. 

C. Y cuando llegaron al lugar llamado «La Calavera», lo crucificaron 

allí, a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. 

Jesús decía: 

+ «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen». 

C. Hicieron lotes con sus ropas y los echaron a suerte. 

 

 



11 
 

Este es el rey de los judíos. 

C. El pueblo estaba mirando, pero los magistrados le hacían muecas 

diciendo: 

S. «A otros ha salvado; que se salve a sí mismo, si él es el Mesías de 

Dios, el Elegido». 

C. Se burlaban de él también los soldados, que se acercaban y le 

ofrecían vinagre, diciendo: 

S. «Si eres tú el rey de los judíos, sálvate a ti mismo». 

C. Había también por encima de él un letrero: «Este es el rey de los 

judíos». 

 

Hoy estarás conmigo en el paraíso. 

C. Uno de los malhechores crucificados lo insultaba diciendo: 

S. «No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros». 

C. Pero el otro, respondiéndole e increpándolo, le decía: 

S. «Ni siquiera temes tú a Dios, estando en la misma condena? 

Nosotros, en verdad, lo estamos justamente, porque recibimos el justo 

pago de lo que hicimos; en cambio, este no ha hecho nada malo». 

C. Y decía: 

S. «Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino». 

C. Jesús le dijo: 

+ «En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso». 

 

Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu.  

C. Era ya como la hora sexta, y vinieron las tinieblas sobre toda la 

tierra, hasta la hora nona, porque se oscureció el sol. El velo del 

templo se rasgó por medio. Y Jesús, clamando con voz potente, dijo: 

+ «Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu». 

C. Y, dicho esto, expiró. 

 

Todos se arrodillan, y se hace una pausa. 

 

C. El centurión, al ver lo ocurrido, daba gloria a Dios diciendo: 
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S. «Realmente, este hombre era justo». 

C. Toda la muchedumbre que había concurrido a este espectáculo, al 

ver las cosas que habían ocurrido, se volvía dándose golpes de pecho. 

Todos sus conocidos y las mujeres que lo habían seguido desde Galilea 

se mantenían a distancia, viendo todo esto. 

 

José colocó el cuerpo de Jesús en un sepulcro excavado en la roca. 

C. Había un hombre, llamado José, que era miembro del Sanedrín, 

hombre bueno y justo (este no había dado su asentimiento ni a la 

decisión ni a la actuación de ellos); era natural de Arimatea, ciudad 

de los judíos, y aguardaba el reino de Dios. Este acudió a Pilato y le 

pidió el cuerpo de Jesús. Y, bajándolo, lo envolvió en una sábana y 

lo colocó en un sepulcro excavado en la roca, donde nadie había sido 

puesto todavía. 

Era el día de la Preparación y estaba para empezar el sábado. Las 

mujeres que lo habían acompañado desde Galilea lo siguieron, y 

vieron el sepulcro y cómo había sido colocado su cuerpo. Al regresar, 

prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron de acuerdo con 

el precepto. 

 

Releemos el evangelio 
San Anselmo (1033-1109) 

benedictino, arzobispo de Canterbury, doctor de la Iglesia 

Meditación sobre la redención del hombre (Lectures chrétiennes pour notre temps, 

Abbaye d'Orval, 1973), trad. sc©evangelizo.org 

 

¡Medita sobre el amor de tu Redentor! 

 

Nuestro Cristo fue puesto en cruz, nos ha rescatado por la cruz. 

Tal es, cristiano, la fuerza que te ha salvado, la causa de tu libertad, el 

precio de tu redención. Estabas cautivo y he aquí de qué manera fuiste 

rescatado. Eras esclavo y fuiste liberado. Exiliado, fuiste repatriado; 

perdido, fuiste renovado; muerto y fuiste resucitado. De esta verdad, 
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cuando tu boca recibe el Cuerpo y la Sangre de tu Redentor, tu 

corazón se alimenta, rumia, degusta y se impregna. Durante tu vida 

haz de ellos tu pan cotidiano, alimento y viático. Es por la redención, 

únicamente gracias a la redención, que tú permaneces en Cristo y 

Cristo en ti y que en la vida futura tu alegría será completa.  

 

Pero tú, Señor, que has consentido a la muerte para que yo viva 

¿cómo regocijarme de una libertad que me ha venido gracias a tus 

ataduras? ¿Cómo regocijarme de una salvación que debo a tus 

sufrimientos? ¿Qué alegría yo encontraría en una vida que viene de tu 

muerte? (…) Pero la ferocidad de los hombres no habría podido hacer 

nada, si tu no hubieras consentido. Has sufrido porque así lo 

permitiste en tu bondad. (…)  

 

Débil criatura, deja la crueldad de los hombres al juicio de Dios 

y medita sobre lo que debes a tu Salvador. Considera tu estado 

interior y lo que te fue dado, mide qué amor merece el autor de este 

don. Mira tú indigencia y su bondad. Mira qué acción de gracias le 

tienes que rendir y todo lo que debes a su amor. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «Jesús nos sorprende desde el primer momento. Su gente lo 

acoge con solemnidad, pero Él entra en Jerusalén sobre un humilde 

burrito. La gente espera para la Pascua al libertador poderoso, pero 

Jesús viene para cumplir la Pascua con su sacrificio. Su gente espera 

celebrar la victoria sobre los romanos con la espada, pero Jesús viene 

a celebrar la victoria de Dios con la cruz. ¿Qué le sucedió a aquella 

gente, que en pocos días pasó de aclamar con hosannas a Jesús a gritar 

“crucifícalo”? ¿Qué les sucedió? En realidad, aquellas personas seguían 

más una imagen del Mesías, que al Mesías real. Admiraban a Jesús, 

pero no estaban dispuestas a dejarse sorprender por Él. El asombro es 
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distinto de la simple admiración. La admiración puede ser mundana, 

porque busca los gustos y las expectativas de cada uno; en cambio, el 

asombro permanece abierto al otro, a su novedad. También hoy hay 

muchos que admiran a Jesús, porque habló bien, porque amó y 

perdonó, porque su ejemplo cambió la historia… y tantas cosas más. 

Lo admiran, pero sus vidas no cambian. Porque admirar a Jesús no es 

suficiente. Es necesario seguir su camino, dejarse cuestionar por Él, 

pasar de la admiración al asombro». (S.S. Francisco, Homilía del 28 de 

marzo de 2021). 

 

Meditación 

 

 Siempre puedes leer este evangelio como simple espectador, 

como si estuvieras frente a una pantalla y se te estuviera proyectando 

una película de acción o de drama. Incluso, podrías estar comiendo 

palomitas mientras la ves. Pero creo que esta actitud no te permitirá 

jamás adentrarte a lo que realmente hizo Jesús por ti. 

 

Pues bien, para caldear el corazón y entrar a este misterio, te 

comparto algunos datos que te podrían ayudar un poco más a 

entender lo que Cristo hizo ese día por ti, de una vez y para siempre: 

Cuando el Evangelio habla de que caen gruesas gotas de sangre a lo 

que se refiere médicamente es que Cristo sufrió de una cosa llamada 

Hematodrosis, que a grandes rasgos es una hemorragia por debajo de 

la piel. Ahora bien, ¿qué causa esta hemorragia? Un gran estrés. Es 

tanto el estrés y la tensión que tiene en ese momento de la Pasión, 

que los vasos capilares explotan y la sangre sale a través del sudor. 

 

Hay que recordar que la piel es el órgano más grande del cuerpo. 

Esto hace que tenga muchas terminaciones nerviosas. Así que, a este 

punto, su piel estaba muy sensible. ¿Qué significa eso? Significa que 

cualquier cosa que toque tu cuerpo causa dolor. Incluso, algunos 
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médicos señalan que el soplo del viento puede ser insoportable. Pues 

bien, ¿te puedes imaginar lo que significó no sólo en lo espiritual, sino 

también en lo físico el beso de Judas? Algo que tiene que ser una 

muestra de afecto se ha convertido en una agonía. 

 

Así como esto, la Pasión está llena de actos de amor de parte de 

Jesús. Después de considerar todo lo que sufrió, piensa ahora en las 

últimas siete palabras, ¿son palabras de condenación? ¿Son palabras 

de enfado? Muy al contrario, Jesús está pidiendo perdón a Dios por 

los demás, nos entrega a María, consuela a las mujeres, etc. Son 

muestras y muestras de amor. En los momentos difíciles conocemos 

realmente quién es la persona. Piensa en lo que Cristo lleva en el 

corazón: sólo bondad. 

 

Lo que debería importarnos más no es por qué lo hizo, sino por 

quién lo hizo. Porque sólo así pasaremos de ser espectadores a 

participar de su Pasión. 

 

Oración final 

 

 Dios omnipotente y eterno, que has dado como modelo a los 

hombres a Cristo tu Hijo, nuestro Salvador, hecho hombre y 

humillado hasta la muerte de cruz, haz que tengamos siempre 

presente la gran enseñanza de su Pasión para poder participar en la 

gloria de su Resurrección. Por Cristo, nuestro Señor. (de la liturgia 

eucarística de este domingo) 
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 LUNES, 14 DE ABRIL DE 2025 

LUNES SANTO 

La generosidad en amar 

 

Oración introductoria 

 

 Te adoro, oh, Jesús mío, hijo del Dios vivo y de María Virgen, 

que por mi amor diste la vida por mis pecados y del mundo entero.  

 

Petición 

 

A ti me entrego con todo mi corazón, suplicando humildemente 

que te dignes imprimir en mi alma la imagen de tu Rostro adorable y 

la gracia de escuchar tu voz en mi vida. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 42, 1-7)  

 

Así dice el Señor: «Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, en 

quien me complazco. He puesto mi espíritu sobre él, manifestará la 

justicia a las naciones. No gritará, no clamará, no voceará por las 

calles. La caña cascada no la quebrará, la mecha vacilante no la 

apagará. Manifestará la justicia con verdad. No vacilará ni se 

quebrará, hasta implantar la justicia en el país. En su ley esperan las 

islas. Esto dice el Señor, Dios, que crea y despliega los cielos, consolidó 

la tierra con su vegetación, da el respiro al pueblo que la habita y el 

aliento a quienes caminan por ella: «Yo, el Señor, te he llamado en mi 

justicia, te cogí de la mano, te he formé e hice de ti alianza de un 

pueblo y luz de las naciones, para que abras los ojos de los ciegos, 

saques a los cautivos de la cárcel, de la prisión a los que habitan en 

tinieblas».  
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Salmo (Sal 26, 1. 2. 3. 13-14) 

 

El Señor es mi luz y mi salvación.  

 

El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la 

defensa de mí vida, ¿quién me hará temblar? R.  

 

Cuando me asaltan los malvados para devorar mi carne, ellos, 

enemigos y adversarios, tropiezan y caen. R.  

 

Si un ejército acampa contra mí, mi corazón no tiembla; si me 

declaran la guerra, me siento tranquilo. R.  

 

Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Espera en el 

Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el Señor. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 12,1-11)  

 

Seis días antes de la Pascua, fue Jesús a Betania, donde vivía Lázaro, a 

quien había resucitado de entre los muertos. Allí le ofrecieron una 

cena; Marta servía, y Lázaro era uno de los que estaban con él a la 

mesa. María tomó una libra de perfume de nardo, auténtico y 

costoso, le ungió a Jesús los pies y se los enjugó con su cabellera. Y la 

casa se llenó de la fragancia del perfume. Judas Iscariote, uno de sus 

discípulos, el que lo iba a entregar, dice: «¿Por qué no se ha vendido 

este perfume por trescientos denarios para dárselos a los pobres?». 

Esto lo dijo, no porque le importasen los pobres, sino porque era un 

ladrón; y como tenía la bolsa, se llevaba de lo que iban echando. Jesús 

dijo: «Déjala; lo tenía guardado para el día de mi sepultura; porque a 

los pobres los tenéis siempre con vosotros, pero a mí no siempre me 

tenéis». Una muchedumbre de judíos se enteró de que estaba allí y 

fueron, no sólo por Jesús, sino también para ver a Lázaro, al que había 
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resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron 

matar también a Lázaro, porque muchos judíos, por su causa, se les 

iban y creían en Jesús. 

 

Releemos el evangelio 
Guillermo de San Teodorico (c. 1085-1148) 

monje benedictino y después cisterciense 

Oraciones meditativas, nº 5 

 

«La casa se llenó de la fragancia del perfume» 

 

     Desde mi infancia que no he dejado de pecar, y tú no has dejado 

de hacerme el bien... A pesar de ello, Señor, que tu juicio sea movido 

tan sólo por la misericordia. El pecado te da ocasión para condenar 

el pecado... ¡Quieras encontrar mi corazón digno del fuego de tu 

perfecto amor, que su intenso calor haga salir de mí y consuma todo 

el veneno del pecado! Que ponga al desnudo toda la infección de mi 

conciencia y ésa se ahogue con las lágrimas de mis ojos. Que tu cruz 

crucifique toda la concupiscencia de la carne, de los ojos y el orgullo 

de la vida, que han consentido gracias a mi larga negligencia.   

 

     Señor, quienquiera podrá muy bien escucharme y burlarse de mi 

confesión: que me mire yaciendo, con tu pecadora, a los pies de tu 

misericordia, regándolos con las lágrimas de mi corazón, derramando 

sobre ellos el perfume de una tierna devoción (Lc 7,38). Que todos mis 

recursos, por pobres que sean, de cuerpo o alma, sean empleados para 

comprar este perfume que te complace. Lo derramaré sobre tu cabeza, 

sobre ti cuya cabeza es Dios; y sobre tus pies, sobre ti cuya franja es 

nuestra naturaleza enferma. Si el fariseo murmura, ¡tú, Dios mío, ten 

piedad de mí! Aunque el ladrón que conserva los cordones de la bolsa 

rechine de dientes, no temo en absoluto disgustar a quien sea con tal 

que yo te complazca. 
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     ¡Oh amor de mi corazón, que cada día, hasta sin parar, te derrame 

este perfume, porque derramándolo sobre ti, también lo derramo 

sobre mí mismo... Dame saber darte lealmente el don de todo lo que 

tengo, de todo lo que sé, de todo lo que soy, de todo lo que puedo! 

¡Que no me reserve nada! Estoy ahí, a los pies de tu misericordia; es 

ahí que estaré siempre, que lloraré hasta que me hagas oír tu suave 

voz, el juicio de tu boca, la sentencia de tu justicia y de la mía: «Sus 

muchos pecados están perdonados, porque tiene mucho amor» (Lc 

7,47) 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «La cena de Betania es preludio de la muerte de Jesús, bajo el 

signo de la unción que María hizo en honor del Maestro y que él 

aceptó en previsión de su sepultura. Pero también es anuncio de la 

resurrección, mediante la presencia misma del resucitado Lázaro, 

testimonio elocuente del poder de Cristo sobre la muerte. Además de 

su profundo significado pascual, la narración de la cena de Betania 

encierra una emotiva resonancia, llena de afecto y devoción; una 

mezcla de alegría y de dolor:  alegría de fiesta por la visita de Jesús y 

de sus discípulos, por la resurrección de Lázaro, por la Pascua ya 

cercana; y amargura profunda porque esa Pascua podía ser la última, 

como hacían temer las tramas de los judíos, que querían la muerte de 

Jesús, y las amenazas contra el mismo Lázaro, cuya muerte se 

proyectaba. En este pasaje evangélico hay un gesto sobre el que se 

centra nuestra atención, y que también ahora habla de modo singular 

a nuestro corazón: en un momento determinado, María de Betania, 

«tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los 

pies de Jesús y los secó con sus cabellos». Es uno de los detalles de la 

vida de Jesús que san Juan recogió en la memoria de su corazón y que 

contienen una inagotable fuerza expresiva. Habla del amor a Cristo, 

un amor sobreabundante, pródigo, como el ungüento «muy caro» 
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derramado sobre sus pies. Un hecho que, sintomáticamente, 

escandalizó a Judas Iscariote: la lógica del amor contrasta con la del 

interés económico.» (Homilía de S.S. Benedicto XVI, 2 de abril de 2007). 

 

Meditación 

 

 Durante la Semana Santa estamos llamados a meditar de nuevo 

sobre los acontecimientos de los que consideramos el Domingo de 

Ramos. En este Evangelio vemos el gesto de la mujer que, al derramar 

su precioso y costoso perfume sobre los pies de Jesús y secarlos con 

sus propios cabellos, dio una muestra de amor, gratitud y entrega, y 

nos sirve de ejemplo. Con este signo, María, la hermana de Lázaro, 

entregó a Jesús todo lo que más apreciaba, su vida y sus bienes. E 

incluso bajo la falsa protesta de Judas, que hablaba de la necesidad de 

los pobres, Jesús supo argumentar y aceptó de buen grado el tributo 

de la mujer. Jesús sabía que estaba a punto de ser traicionado y que 

estaba viviendo sus últimos momentos aquí en la tierra y que ya se 

estaba despidiendo de sus amigos, por lo que quizás dijo: «pobrecito, 

yo te tendré siempre, pero tú no me tendrás siempre».  

 

Jesús nos hace comprender que la vida es efímera, por lo que 

debemos estar atentos para percibir los signos de misericordia que 

Dios nos regala cuando estamos en momentos cruciales de nuestra 

vida y aceptar los dones y regalos que nos llegan del cielo a través de 

las personas que nos ofrecen algo precioso. Con María, aprendemos 

que nuestra vida aquí en la tierra es el momento adecuado para 

ofrecer todo lo que nos es querido: la fragancia de nuestra oración, 

de nuestra adoración, pero también nuestros actos concretos de amor 

y abnegación. El gesto de María puede compararse con el perdón que 

debemos ofrecer a quienes nos han ofendido, la reconciliación que 

debemos promover en nuestra familia, la comprensión que debemos 
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tener ante los errores de nuestros hermanos, el tiempo que debemos 

dedicar a las causas justas. 

 

Oración final 

 

El Señor es mi luz y mi salvación, 

¿a quién temeré? 

El Señor es la defensa de mí vida, 

¿quién me hará temblar? (Sal 26) 

 

 

 

 

MARTES, 15 DE ABRIL DE 2025 

MARTES SANTO 

Glorificar a Dios en todo 

 

Oración introductoria 

 

 Padre mío, en este Martes Santo quiero ver los acontecimientos 

desde tu perspectiva. Ayúdame a contemplar a tu Hijo, fiel y 

dolorosamente cumpliendo tu voluntad.  

 

Petición 

 

 Acompáñame en mi oración para que pueda entender las 

motivaciones más profundas y la gloria que te está dando con su vida.  
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Lectura del libro de Isaías (Is. 49, 1-6) 

 

Escuchadme, islas; atended, pueblos lejanos: El Señor me llamó desde 

el vientre materno, de las entrañas de mi madre, y pronunció mi 

nombre. Hizo de mi boca una espada afilada, me escondió en la 

sombra de su mano; me hizo flecha bruñida, me guardó en su aljaba 

y me dijo: «Tú eres mi siervo, Israel, por medio de ti me glorificaré». 

Y yo pensaba: «En vano me he cansado, en viento y en nada he 

gastado mis fuerzas». En realidad el Señor defendía mi causa, mi 

recompensa la custodiaba Dios. Y ahora dice el Señor, el que me 

formó desde el vientre como siervo suyo, para que le devolviese a 

Jacob, para que le reuniera a Israel; he sido glorificado a los ojos de 

Dios. Y mi Dios era mi fuerza: «Es poco que seas mi siervo para 

restablecer las tribus de Jacob y traer de vuelta a los supervivientes de 

Israel. Te hago luz de las naciones, para que mi salvación alcance hasta 

el confín de la tierra».  

 

Salmo (Sal 70. 1-2. 3-4a. 5-6ab. 15 y 17) 

 

Mi boca contará tu salvación, Señor.  

 

A ti, Señor, me acojo: no quede yo derrotado para siempre; tú que 

eres justo, líbrame y ponme a salvo, inclina a mí tu oído, y sálvame. 

R.  

 

Sé tú mi roca de refugio, el alcázar donde me salve, porque mi peña 

y mi alcázar eres tú. Dios mío, líbrame de la mano perversa. R.  

 

Porque tú, Señor, fuiste mi esperanza y mi confianza, Señor, desde mi 

juventud. En el vientre materno ya me apoyaba en ti, en el seno tú 

me sostenías. R.  
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Mi boca contará tu justicia, y todo el día tu salvación. Dios mío, me 

instruiste desde mi juventud, y hasta hoy relato tus maravillas. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn.13,21-33.36-38)  

 

En aquel tiempo, estando Jesús a la mesa con sus discípulos, se turbó 

en su espíritu y dio testimonio diciendo: «En verdad, en verdad os 

digo: uno de vosotros me va a entregar». Los discípulos se miraron 

unos a otros perplejos, por no saber de quién lo decía. Uno de ellos, 

el que Jesús amaba, estaba reclinado a la mesa en el seno de Jesús. 

Simón Pedro le hizo señas para que averiguase por quién lo decía. 

Entonces él, apoyándose en el pecho de Jesús, le preguntó: «Señor, 

¿quién es?». Le contestó Jesús: «Aquel a quien yo le dé este trozo de 

pan untado». Y, untando el pan, se lo dio a Judas, hijo de Simón el 

Iscariote. Detrás del pan, entró en él Satanás. Entonces Jesús le dijo: 

«Lo que vas a hacer, hazlo pronto». Ninguno de los comensales 

entendió a qué se refería. Como Judas guardaba la bolsa, algunos 

suponían que Jesús le encargaba comprar lo necesario para la fiesta o 

dar algo a los pobres. Judas, después de tomar el pan, salió 

inmediatamente. Era de noche. Cuando salió, dijo Jesús: «Ahora es 

glorificado el Hijo del hombre, y Dios es glorificado en él. Si Dios es 

glorificado en él, también Dios lo glorificará en sí mismo: pronto lo 

glorificará. Hijitos, me queda poco de estar con vosotros. Me 

buscaréis, pero lo que dije a los judíos os lo digo ahora a vosotros: 

“Donde yo voy, vosotros no podéis ir”». Simón Pedro le dijo: «Señor, 

¿a dónde vas?». Jesús le respondió: «Adonde yo voy no me puedes 

seguir ahora, me seguirás más tarde». Pedro replicó: «Señor, ¿por qué 

no puedo seguirte ahora? Daré mi vida por ti». Jesús le contestó: 

«¿Con que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no 

cantará el gallo antes de que me hayas negado tres veces». 
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Releemos el evangelio 
San Máximo de Turín (¿-c. 420) 

obispo 

Sermón 36; PL 57, 605 

 

“Judas, se acercó a Jesús…, y lo besó. 

Ellos le echaron mano y lo prendieron” (Mc 14,45s) 

 

La paz es un don de la resurrección de Cristo. A las puertas de la 

muerte, no vaciló en darle esta paz al discípulo que lo entregaba; 

abrazó al traidor como se abraza al amigo fiel. No creáis que el beso 

que el Señor le dio a Judas Iscariote estuvo inspirado por otro 

sentimiento que el de la ternura. Cristo sabía que Judas lo traicionaría. 

Sabía lo que significaba este signo de amor, y no escapó de el. He aquí 

la amistad: al que debe morir, no niega un último abrazo; a los seres 

queridos, no les retira esta última manifestación de dulzura. Pero Jesús 

esperaba también que este gesto revolviera a Judas y que, asombrado 

por su bondad, no traicionaría al que le amaba, no entregaría al que 

le abrazaba. Así este beso fue concedido como una prueba: si lo 

aceptaba, sería un lazo de paz entre Jesús y su discípulo; si Judas le 

traicionaba, este beso criminal se convertía en su propia acusación.  

 

El Señor le dice: "¿Judas, con un beso entregas al Hijo del 

hombre?" (Lc 22,48) ¿Dónde está el complot del enemigo? ¿Dónde se 

esconde su astucia? Todo lo secreto se descubre. El traidor se traiciona 

antes de traicionar a su Maestro. ¿Entregas al Hijo del hombre con un 

beso? ¿Con sello del amor, hieres? ¿Con gesto de la ternura, derramas 

sangre? ¿Con el signo de la paz, traes la muerte? ¿Dime en qué consiste 

este amor? ¿Das un beso y amenazas? Pero estos besos, con los que el 

servidor traiciona a su Señor, el discípulo a su maestro, el elegido a su 

creador, estos besos no son besos, sino veneno. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «Judas el Iscariote, otro elegido por el Señor que vende y entrega 

a su maestro a la muerte. David el pecador y Judas Iscariote siempre 

estarán presentes en la Iglesia, ya que representan la debilidad que 

forma parte de nuestro ser humano. Son iconos de los pecados y de 

los crímenes cometidos por personas elegidas y consagradas. Iguales 

en la gravedad del pecado, sin embargo, se distinguen en la 

conversión. David se arrepintió, confiando en la misericordia de Dios, 

mientras que Judas se suicidó. Para hacer resplandecer la luz de Cristo, 

todos tenemos el deber de combatir cualquier corrupción espiritual, 

que es peor que la caída de un pecador, porque se trata de una 

ceguera cómoda y autosuficiente donde todo termina pareciendo 

lícito: el engaño, la calumnia, el egoísmo y tantas formas sutiles de 

autorreferencialidad, ya que “el mismo Satanás se disfraza de ángel de 

luz”. Así acabó sus días Salomón, mientras el gran pecador David supo 

remontar su miseria» (Discurso de S.S. Francisco, 21 de diciembre de 2018). 

 

Meditación 

 

Es tan fuerte el acontecimiento de la traición a Jesús que la Iglesia 

dedica dos días para meditar en él. O tal vez será porque la traición 

no se da de golpe. La traición a Jesús se va dando en pequeños actos 

cotidianos. No es una decisión repentina sino una decisión paso a paso 

de no aceptar la voluntad de Dios, de no aceptar que Dios sea el Dios 

en mi vida. La traición se va sembrando cada vez que pongo algún 

deseo, actividad o decisión antes de Dios en mi vida. 

 

Aún en medio de la realidad dolorosa de la traición brillan 

momentos de belleza y de amor. Vemos al discípulo amado recostado 

sobre el pecho de Jesús. Aunque es motivado por la curiosidad de 

Pedro, él sabe que el Maestro necesita su cercanía.  Necesita que 
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alguien escucha lo que se esconde en los latidos de su Corazón. ¿Qué 

me dicen hoy estos latidos que resuenen a través de la historia hasta 

tocar a mi vida? 

 

En los momentos más difíciles Jesús es capaz de reconocer que 

Dios es glorificado en él. Muchas veces sentimos que Dios es 

glorificado sólo en nuestros actos buenos. Pensamos que damos gloria 

a Dios nada más cuando somos generosos en el apostolado o 

superamos las dificultades en el ámbito personal. Jesucristo en este día 

nos enseña que en todo momento podemos dar gloria a Dios. Como 

nos enseñó San Pablo de su experiencia: “me complazco en soportar 

por Cristo las debilidades, injurias, necesidades, persecuciones y 

angustias, porque cuando me siento débil, entonces es cuando soy 

fuerte” (2Cor 12, 10). 

 

En este día de gran dolor para Jesús, donde ve a dos de sus 

grandes amigos tomar opciones que los alejaría de Él, recordamos que 

nuestra debilidad también nos puede acercarnos a Él. Cuando con 

humildad nos recostamos en su pecho y decimos con los latidos de su 

Corazón, “Señor ten piedad de mí que soy un pecador” (Lc 19,13), 

estamos dando gloria Dios. Cuando nos acercamos a nuestro hermano 

para pedir perdón, estamos dando gloria a Dios. Cuando pedimos la 

gracia de Dios para superar una dificultad, también estamos dando 

gloria a Dios. Aprovechemos este día para consolar al Corazón de 

Jesús, herido por la traición, con nuestros pequeños actos de 

humildad. 
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Oración final 

 

Porque tú, Dios mío, fuiste mi esperanza 

y mi confianza, Señor, desde mi juventud. 

En el vientre materno ya me apoyaba en ti, 

en el seno tú me sostenías. (Sal 70) 

 

 

 

MIÉRCOLES, 16 DE ABRIL DE 2025 

MIÉRCOLES SANTO 

Nunca perder nuestra confianza en Dios 

 

Oración introductoria 

 

 Hola, Jesús. Te agradezco por este momento de oración contigo. 

 

En ti yo descanso y me lleno de amor por mi prójimo. Te pido 

que aumentes mi fe, esperanza y caridad. Dame oportunidades para 

creer más en ti, para confiar más en ti y para amar sin límites como lo 

hiciste aquí en la tierra y como lo haces en tu Reino. 

 

Jesús, Tú eres muy bueno; quiero ser como Tú. Tú me miras con amor; 

ayúdame a ver a mi prójimo y a mí mismo como Tú lo haces. De este 

modo, nunca perderé la esperanza. 

 

Petición 

 

Jesús, creo en ti, confío y te amo. 
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Lectura del libro de Isaías (Is. 50, 4-9ª)  

 

El Señor Dios me ha dado una lengua de discípulo; para saber decir al 

abatido una palabra de aliento. Cada mañana me espabila el oído, 

para que escuche como los discípulos. El Señor Dios me abrió el oído; 

yo no resistí ni me eché atrás. Ofrecí la espalda a los que me 

golpeaban, las mejillas a los que mesaban mi barba; no escondí el 

rostro ante ultrajes ni salivazos. El Señor me ayuda, por eso no sentía 

los ultrajes; por eso endurecí el rostro como pedernal, sabiendo que 

no quedaría defraudado. Mi defensor está cerca, ¿quién pleiteará 

contra mí? Comparezcamos juntos. ¿quién me acusará? Que se 

acerque. Mirad, el Señor Dios me ayuda, ¿quién me condenará?  

 

Salmo (Sal 68, 8-10. 21-22. 31 y 33-34) 

 

Señor, que me escuche tu gran bondad el día de tu favor.  

 

Por ti he aguantado afrentas, la vergüenza cubrió mi rostro. Soy un 

extraño para mis hermanos, un extranjero para los hijos de mi madre; 

porque me devora el celo de tu templo, y las afrentas con que te 

afrentan caen sobre mí. R.  

 

La afrenta me destroza el corazón, y desfallezco. Espero compasión, 

y no la hay; consoladores, y no los encuentro. En mi comida me 

echaron hiel, para mi sed me dieron vinagre. R.  

 

Alabaré el nombre de Dios con cantos, proclamaré su grandeza con 

acción de gracias. Miradlo, los humildes, y alegraos, buscad al Señor, 

y revivirá vuestro corazón. Que el Señor escucha a sus pobres, no 

desprecia a sus cautivos. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 26, 14-25)  

 

En aquel tiempo, uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue a los 

sumos sacerdotes y les propuso: «¿Qué estáis dispuestos a darme, si os 

lo entrego?» Ellos se ajustaron con él en treinta monedas. Y desde 

entonces andaba buscando ocasión propicia para entregarlo. El primer 

día de los Ácimos se acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron: 

«¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua?» Él contestó: 

«Id a la ciudad, a casa de quien vosotros sabéis y decidle: “El Maestro 

dice: Mi hora está cerca; voy a celebrar la Pascua en tu casa con mis 

discípulos”». Los discípulos cumplieron las instrucciones de Jesús y 

prepararon la Pascua. Al atardecer se puso a la mesa con los Doce. 

Mientras comían dijo: «En verdad os digo que uno de vosotros me va 

a entregar». Ellos, muy entristecidos, se pusieron a preguntarle uno 

tras otro: «¿Soy yo acaso, Señor?» Él respondió: «El que ha metido 

conmigo la mano en la fuente, ése me va a entregar. El Hijo del 

hombre se va como está escrito de él; pero ¡ay de aquel por quien el 

Hijo del hombre es entregado!, más le valdría a ese hombre no haber 

nacido». Entonces preguntó Judas, el que lo iba a entregar: «¿Soy yo 

acaso, Maestro?» Él respondió: «Tú lo has dicho». 

 

Releemos el evangelio 

San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Sermón sobre el evangelio de Juan, n° 27, § 10 

 

Sacar el bien del mal, la justicia de la injusticia 

 

      "¿Acaso no os he escogido yo a vosotros, los Doce? Y uno de 

vosotros es un diablo" (Jn 6,70). El Señor debió decir: " Escogí once "; 

¿acaso escogió a un demonio, un demonio está entre los elegidos?... 

¿Diremos que escogiendo a Judas, el Salvador quiso cumplir por él, 
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contra su voluntad, sin que lo supiera, una obra tan grande y buena? 

Esto es lo propio de Dios: hacer servir para el bien las obras malas de 

los malos... El malvado hace servir para el mal todas las buenas obras 

de Dios; el hombre de bien, al contrario, hace servir para el bien las 

malas acciones de los malvados. ¿Y quién es más bueno que Dios? El 

Señor mismo lo dice: " Nadie es bueno, si no solo Dios " (Mc 10,18)...        

 

¿Quién es peor que Judas? Entre todos los discípulos del Maestro, 

entre los Doce, él es el escogido para tener la bolsa y ocuparse de los 

pobres (Jn 13,19). Pero después de tal beneficio, es él quien percibe 

dinero para entregar al que es la Vida (Mt 26,15); persiguió como 

enemigo al que había seguido como discípulo... Pero el Señor hizo 

servir para el bien un gran crimen. Aceptó ser traicionado para 

rescatarnos: el crimen de Judas fue cambiado en bien.        

 

¿A cuántos mártires persiguió Satanás? Pero si no lo hubiera 

hecho, no celebraríamos hoy su triunfo... El malvado no puede 

contrariar la bondad de Dios. Tiene como bueno ser artesano del mal, 

el Artesano supremo no permitiría la existencia del mal, si no supiera 

servirse de eso para que todo concurra al bien. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Judas había recibido la gran gracia de formar parte del grupo de 

amigos íntimos de Jesús y de participar en su propio ministerio, pero 

en un momento dado pretendió “salvar” la vida con el resultado de 

perderla (cf. Lucas 9, 24). Dejó de pertenecer a Jesús con su corazón y 

se colocó fuera de la comunión con Él y con los suyos. Dejó de ser 

discípulo y se puso por encima del Maestro. Lo vendió y con el 

“precio de su iniquidad” compró un terreno que no produjo frutos, 

sino que se impregnó con su sangre (cf. Hechos 1, 18-19)». (S.S. Francisco, 

Catequesis del 12 de junio de 2019). 
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Meditación 

 

 Uno de los deseos más grandes de Jesús aquí en la tierra fue ese 

deseo de celebrar la Pascua en una casa sencilla con sus discípulos. 

Nosotros somos discípulos de Cristo, Él quiere celebrar la Pascua con 

nosotros, Él quiere nuestra compañía. 

 

Judas fue un discípulo que en un inicio fue llamado para estar 

con el Maestro como cada uno de nosotros; también Judas gustó de 

la compañía de Jesús como cada uno de nosotros podemos gustarla; 

Judas contempló milagros y sintió el amor de Dios como cada uno de 

nosotros que, de alguna manera, contemplamos la acción de Dios en 

nuestra alma y experimentamos su amor por nosotros a través de los 

sacramentos. Uno de los errores de Judas fue dejar de mirar y de estar 

con Jesús; y esto fue lo que le quitó la esperanza en su Amigo Jesús, 

que siempre fue misericordioso con él.  

 

Este error también lo podemos cometer en nuestra vida, no 

estamos exentos de ello. Sin embargo, no podemos vivir con miedo 

pensando que le vamos a fallar a Cristo, sino que nuestra confianza 

en Dios debe ser cada día más fuerte. Dios nunca dejará de estar con 

nosotros; contemplemos a nuestro mejor Amigo y Él nos dará todo 

lo que necesitamos para servirle mejor y para ser sus mejores 

discípulos. Celebremos pues la Pascua con nuestro Maestro en esa casa 

sencilla que es su Iglesia. 
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Oración final 

 

Alabaré el nombre de Dios con cantos,  

proclamaré su grandeza  

con acción de gracias. Miradlo,  

los humildes, y alegraos, buscad al Señor,  

y revivirá vuestro corazón.  

Que el Señor escucha a sus pobres,  

no desprecia a sus cautivos. (Sal 68) 


